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Queridos hermanos y hermanas:

Por boca del profeta Isaías el Señor promete que no se olvidará 

nunca de ninguno de nosotros. Nos asegura que nuestros rostros los 

lleva tatuados en las palmas de sus manos (cf. Is 49,16) y que su amor 

es más grande que el de una madre por su hijo (cf. Is 49,15). El profeta 

nos permite entrever un diálogo íntimo y personal en el que Dios se 

dirige a cada uno y al pueblo tratándole de “tú”. También hoy 

podemos leer estas palabras dirigidas a nosotros y cada uno puede 

escuchar ese “nunca te olvidaré” como referido a sí mismo.

Son palabras que nos llenan de consuelo y de confianza. Son la 

respuesta a un angustioso sentimiento que agita el corazón: «Me ha 

abandonado el Señor, mi dueño me ha olvidado» (Is 49,14). (…) La 

dolorosa sensación de ser olvidados, desafortunadamente, es común 

en muchas personas, especialmente entre los mayores.

Sin embargo, el amor de Dios, que no olvida a ninguno, se presenta 

como acto de justicia y respuesta al anonimato, en el cual muy 

frecuentemente la vida humana acaba por perderse.

Papa León XIV
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• La celebración de la Jornada Mundial de los Abuelos y de los Mayores es una 

oportunidad para redescubrir que la Iglesia está llamada a ser madre de todos y 

que en cualquier edad es posible descubrirse siempre como hijos e hijas de 

Dios. Que esta Jornada sea, por lo tanto, un estímulo para todos, en particular 

para los más jóvenes, y así retomar la bella costumbre de visitar a los propios 

abuelos, los mayores de la familia y también a aquellos que no reciben ninguna 

visita. Llévenles, junto con este mensaje y su presencia, la cercanía y el afecto 

del Papa. Háganlo de tal modo que las palabras del profeta “Yo nunca te 

olvidaré” adquieran la forma de un tierno y afectuoso encuentro. «En una época 

que tiende a acelerar y a fragmentar, la carne humana sigue pidiendo ser 

cuidada y reconocida por manos capaces de ternura, por mentes atentas y 

buenas palabras. La cultura digital multiplica las conexiones y ofrece nuevas 

posibilidades de encuentro; sin embargo, el corazón humano conserva una 

necesidad irrenunciable de proximidad» (Carta enc. Magnifica humanitas, 239).

Para reflexionar

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/encyclicals/documents/20260515-magnifica-humanitas.html


• Hermanas y hermanos mayores: les agradezco 

porque me sostienen cada día con sus oraciones, 

especialmente cuando recitan el santo rosario. Se lo 

agradezco de corazón y les dejo este deseo: que el 

Señor les renueve siempre en la fe, en la esperanza 

y en la caridad, ¡Él, que nunca se olvida de nosotros!

Para reflexionar
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